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INTRODUCCIÓN 

El Kimeridgiano de la cuenca Neuquina
se caracteriza por un importante espesor
de depósitos continentales, los cuales se

habrían acumulado en distintos ambien-
tes y subambientes sedimentarios entre
los que se destacan sistemas de abanicos
aluviales, sistemas fluviales, sistemas la-
custres y sistemas eólicos (Peroni et al.

1984, Gulisano 1988, Arregui 1993, Za-
vala et al. 2005a, Spalletti y Colombo Pi-
ñol 2005). Esta depositación continental
ha sido vinculada a una desconexión tem-
poraria de la cuenca Neuquina del océa-

RESUMEN 

Las Formaciones Tordillo y Quebrada del Sapo corresponden a unidades clásticas acumuladas en un medio continental dentro
de la cuenca Neuquina durante el Kimeridgiano. En el área de estudio, estas unidades se disponen en contacto neto sobre depó-
sitos marinos a continentales del Grupo Lotena (Caloviano Medio - Oxfordiano) y son a su vez cubiertas por los depósitos mari-
nos de la Formación Vaca Muerta (Titoniano). De acuerdo a su posición en la secuencia, estas unidades han sido consideradas
como equivalentes por diversos autores, aunque las relaciones de contacto entre las mismas no habían sido documentadas hasta
el presente. Relevamientos detallados de campo efectuados entre la sierra de Chacaico y la Quebrada del Sapo han permitido
identificar por primera vez un afloramiento donde se exponen adecuadamente las relaciones estratigráficas entre estas dos uni-
dades. En el mismo puede observarse que las Formaciones Tordillo y Quebrada del Sapo son diacrónicas, y se encuentran limi-
tadas por una importante discordancia erosiva (superficie de deflación) la cual tendría además un significado tectónico. La
Formación Tordillo sería más antigua, y habría sido depositada con anterioridad a una importante fase de deformación tectóni-
ca con una consecuente inversión del relieve. El pasaje hacia la Formación Quebrada del Sapo ocurre mediante una discordan-
cia de erosión tapizada por ventifactos, la cual hace desaparecer totalmente a la Formación Tordillo hacia el este en poco más de
600 m. Sobre esta discontinuidad se abren progresivamente los depósitos de la Formación Quebrada del Sapo. La depositación
de esta unidad habría ocurrido sobre un relieve de bajos de deflación, labrados sobre las pelitas de la Formación Lotena.

Palabras clave: Formación Tordillo, Formación Quebrada del Sapo, Jurásico, cuenca Neuquina.

ABSTRACT: The diachronism between the Tordillo and Quebrada del Sapo formations (Kimmeridgian), in the southern part of the Neuquén Basin.
The Tordilloand Quebrada del Sapo formations are clastic units of non-marine origin accumulated in the Neuquén basin
during the Kimmeridgian. These units unconformably overly marine to non-marine deposits of the Lotena Group (Middle
Callovian - Oxfordian) and are in turn covered by Tithonian fine-grained marine deposits assigned to the Vaca Muerta
Formation. According to their position in the sequence, these units were considered as lateral equivalents by different authors,
although the bounding relationships among them had never been documented before. Detailed field surveys performed
recently in an area located between the Sierra de Chacaico and the Quebrada del Sapo allowed the discovery of a laterally con-
tinuous outcrop where the bounding relationships between these two units were conveniently displayed. Along this outcrop
it can be observed that the Tordillo and Quebrada del Sapo formations are diachronous, and are bounded by a major uncon-
formity (deflation surface) which might have also a tectonic significance. The Tordillo Formation is older, and it was accumu-
lated before an important phase of tectonic inversion. The upper boundary with the Quebrada del Sapo Formation is repre-
sented by an erosional surface draped with ventifacts. This unconformity completely erodes and makes disappear the Tordillo
Formation in about 600 metres. The fluvial and aeolian deposits of the Quebrada del Sapo Formation rest above this surfa-
ce and progressively thickens towards the east. The Quebrada del Sapo Formation was accumulated over a deflation relief
scoured on the fine-grained deposits of the Lotena Formation.

Keywords: Tordillo Formation, Quebrada del Sapo Formation, Jurassic, Neuquén basin.
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no Pacífico, la cual culminaría con una
inundación catastrófica durante el Tito-
niano (Mutti et al. 1994, Legarreta 2002,
Cevallos 2005), representado por las luti-
tas de offshore asignadas a la Formación
Vaca Muerta. La variabilidad de facies de
los depósitos continentales del Kimerid-
giano y su complejidad han llevado a la
distinción de numerosas unidades litoes-
tratigráficas a lo largo del tiempo. Las
principales unidades reconocidas corres-
ponden a las formaciones Tordillo (Gro-
eber 192 a, 1946), Quebrada del Sapo
(Parker 1965, Digregorio 1972), Sierras
Blancas (Marchese 1971, Digregorio
1972) y Catriel (Marchese 1971, Digre-
gorio 1972), más otras unidades de posi-
ción estratigráfica incierta como la For-
mación Fortín 1 de Mayo (Gulisano et al.
1984), carente de fósiles y localizada
entre las formaciones Lotena y Tordillo
al sur del cordón de la Piedra Santa. A
este respecto, si bien Gulisano et al.
(1984) asignaron a la Formación Fortín 1
de Mayo al Grupo Lotena, Leanza y
Hugo (1997) correlacionan esta unidad
con los conglomerados y lutitas rojas
aflorantes por encima del Grupo Lotena
en el Puente Picún Leufú, considerada
como Formación Tordillo o Formación
Quebrada del Sapo por otros autores (e.g.
Zavala y Freije 2002, Zavala 2005a, Veiga
y Spalletti 2007).
Hasta el presente, el Kimeridgiano de la
cuenca Neuquina no ha brindado fósiles.
La asignación de estos depósitos al Ki-
meridgiano se debe a su posición en la
secuencia, ya que se apoyan sobre capas
del Oxfordiano y son sucedidas por de-
pósitos marinos con fauna del Titoniano.
Esta ausencia de elementos faunísticos y
de otros indicadores cronoestratigráficos
ha sido crítica al momento de tratar de
construir las relaciones estratigráficas
entre las distintas unidades, en aquellos
casos en que no es posible observar las
relaciones de contacto.
En este contexto, en el sector sur de la
cuenca Neuquina, específicamente en el
flanco este de la sierra de Chacaico aflo-
ran dos unidades asignadas al Kimerid-
giano, las cuales han sido consideradas

como equivalentes, con cambios de fa-
cies, por distintos autores (Gulisano
1988, Zavala et al. 2005a, Veiga y Spalletti
2007, entre otros), correspondientes a las
Formaciones Tordillo y Quebrada del Sa-
po. En este trabajo se documenta por pri-
mera vez un afloramiento en el cual se
exponen adecuadamente las relaciones
estratigráficas entre dichas unidades.

MARCO GEOLÓGICO

La cuenca Neuquina ha sido definida co-

mo una cuenca de retroarco, desarrollada
sobre corteza continental, y originada
por el colapso termo-tectónico detrás de
un arco magmático estacionario durante
el Triásico Tardío (Mpodozis y Ramos
1989). El relleno sedimentario tuvo lugar
principalmente durante el Jurásico y Cre-
tácico, con la acumulación de una suce-
sión predominantemente clástica de unos
7.000 m (Fig. 1). Para más detalles sobre
la estratigrafía de la cuenca Neuquina, el
lector es referido a los trabajos de sínte-
sis de Gulisano et al. (1984), Legarreta y
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Figura 1: Columna estratigráfica
generalizada para el sector centro
de la cuenca Neuquina (modifica-
da de Zavala y González 2001).



Gulisano (1989), Gulisano y Gutiérrez
Pleimling (1995) y Legarretta y Uliana
(1999).
La Formación Tordillo (y equivalentes),
es una unidad predominantemente clásti-
ca con un amplio desarrollo en el Jurá-
sico Tardío  (Kimeridgiano) de la cuenca
Neuquina (Fig. 2). Se compone de con-
glomerados verdosos a rojizos, areniscas
y pelitas depositadas en diferentes paleo-
ambientes sedimentarios no marinos, los
cuales comprenden desde abanicos alu-
viales hasta sistemas lacustres y eólicos
(Peroni et al. 1984, Gulisano 1988, Arre-
gui 1993, Vergani et al. 1995, Spalletti y
Colombo Piñol 2005). Esta unidad mues-
tra un espesor sumamente irregular, el
cual puede localmente exceder los 700 m
y habría sido acumulada como una con-
secuencia de una desconexión tempora-
ria de la cuenca Neuquina con el océano
Pacífico (Mutti et al. 1994, Legarreta
2002, Cevallos 2005). Los depósitos eóli-
cos se encuentran am-pliamente desarro-
llados en las zonas centrales de la cuenca,
donde en condiciones apropiadas contie-
nen importantes acumulaciones de

hidrocarburos. No obstante su extensión
en el subsuelo, los afloramientos de
depósitos eólicos son sumamente esca-
sos y se hallan localizados únicamente al
sur de la dorsal de Huíncul (Subcuenca
de Picún Leufú, Fig. 2) formando parte
de una unidad clástica aparentemente
equivalente conocida co-mo Formación
Quebrada del Sapo (Par-ker 1965,
Digregorio 1972). Estos últimos aflora-
mientos constituyen una delgada franja
reconocida a lo largo del flanco sur del
anticlinal de Picún Leufú, con un espesor
variable de entre 0 y 60 m (Zavala et al.
2005a).

La Formación Tordillo en el área de
la sierra de Chacaico

Al contrario de lo comúnmente asumido,
esta unidad clástica presenta una amplia
distribución en el ámbito oeste de la sie-
rra de Chacaico, con espesores que alcan-
zan los 65 m (Fig. 3). Los afloramientos
de la Formación Tordillo al oeste de la
localidad de Los Molles son en general
poco conocidos y no aparecen indicados

en las cartas geológicas de la zona. A
continuación se indican algunas caracte-
rísticas de la Formación Tordillo en las
principales localidades de estudio.
En la localidad de estancia María Juana
(Fig. 3) la Formación Tordillo se compo-
ne por conglomerados gruesos masivos a
crudamente estratificados, los cuales lle-
gan a alcanzar un espesor de 32 m. Las
paleocorrientes medidas sobre algunas
estructuras direccionales e imbricación
de clastos indican una dirección hacia el
O y NE.
En el cerro Chacaico (Fig. 3), la For-
mación Tordillo se integra por conglo-
merados gruesos, con menores intercala-
ciones de areniscas conglomerádicas. El
espesor de la unidad en esta localidad
alcanza los 22 m y muestra paleocorrien-
tes orientadas hacia el N, NE y E. Un
aspecto distintivo de la Formación Tor-
dillo en estas localidades es la dominancia
de facies gruesas, mientras que las facies
de areniscas finas y de lutitas rojas están
totalmente ausentes. Asimismo, no se
han observado en estos depósitos evi-
dencias internas de procesos eólicos,
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Figura 2: Mapa de distribución
de facies de los depósitos con-
tinentales del Kime-ridgiano
en la cuenca Neuquina
(Formación Tordillo y equiva-
lentes). Se indica asimismo la
ubicación y ex-tensión de la
cuenca (modificado de Ver-
gani et al. 1995).
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siendo dominante la carga de lecho aso-
ciado a flujos diluidos con alta carga en
suspensión. La presencia de carga en sus-
pensión en los flujos diluidos se eviden-
cia a partir de la abundante matriz areno-
sa, la cual a menudo resulta en una fábri-
ca matrizsostenida.
En este trabajo se citan dos nuevas loca-
lidades consideradas claves para el enten-
dimiento del origen y significado de esta
unidad. La primera de ellas se localiza
hacia el margen NE de la laguna Blanca
(Fig. 3), a unos 300 m al norte de la casa
del guardafauna. En dicha localidad aflo-
ran 34 m de conglomerados gruesos, in-
tercalados con areniscas conglomerádi-
cas con estructuras direccionales. Estos
depósitos se disponen sin base conocida,
y presentan un suave buzamiento hacia el
NE, donde son sucedidos en contacto
semicubierto por las pelitas negras y cali-
zas titonianas de la Formación Vaca
Muerta. Se relevaron 6 datos de paleoco-
rrientes sobre estratificación cruzada de
bajo ángulo, las cuales muestran una di-
rección de aporte hacia el N y NNE.
La segunda localidad, denominada como
Barda Norte, se ubica en el flanco norte
del cañón del arroyo Picún Leufú, locali-
zado al norte del cerro Lohan Mahuida y
al oeste de la desembocadura del arroyo
Ñirecó en el arroyo Picún Leufú (Fig. 3).
En esta localidad se reconocen 65 metros
de conglomerados gruesos blanquecinos
y areniscas conglomerádicas. Se releva-
ron 17 datos de paleocorrientes sobre
estratificación cruzada de bajo ángulo, las
cuales muestran una orientación hacia el
N, NE y NO. Estos conglomerados se
apoyan sobre depósitos arenosos y lutíti-
cos asignados la Formación Lotena, sien-
do a su vez cubiertos por las pelitas ne-
gras con fauna del Titoniano de la For-
mación Vaca Muerta. Un aspecto suma-
mente interesante de esta localidad es la
presencia de una discordancia angular y
erosiva al tope de los conglomerados de
la Formación Tordillo (Fig. 4), la cual es
sellada por las lutitas de la Formación
Vaca Muerta. Esta superficie de trunca-
miento se halla tapizada por ventifactos,
mientras que los clastos muestran un
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aspecto lustroso evidenciando una pro-
longada exposición a procesos eólicos.
De este modo, se podría documentar la
presencia de una fase diastrófica ocurrida
entre los tiempos de acumulación de las
formaciones Tordillo y Vaca Muerta, en
donde el nivel con ventifactos correspon-
dería un lag residual de una unidad no
acumulada en la localidad. Esta erosión
hace presumir la existencia de una unidad
sedimentaria equivalente, posiblemente
de naturaleza eólica, la cual se localizaría
en posición estratigráfica entre las forma-
ciones Tordillo y Vaca Muerta.

La Formación Quebrada del Sapo al
sur del cerro Picun Leufú 

Propuesta de modo informal por Parker
(1965) y formalizada más tarde por Di-
gregorio (1972), la Formación Quebrada
del Sapo se integra por conglomerados
gruesos, pelitas rojas y areniscas finas. A
diferencia de la Formación Tordillo, la
Formación Quebrada del Sapo al sur de
la dorsal presenta cambios rápidos de
facies acompañado por grandes variacio-
nes de espesor. En la localidad de Arroyo
Picún Leufú, Zavala y Freije (2001, 2002)
reconocieron para esta unidad una geo-
metría de cuña sumamente marcada, ya

que la misma llega a desaparecer en poco
más de 2 km, con un marcado cambio de
facies (Fig. 5).
Desde el punto de vista paleoambiental,
la Formación Quebrada del Sapo se inte-
gra por conglomerados y areniscas con-
glomerádicas acumuladas en un medio
fluvial a lacustre, los cuales intercalan con
pelitas rojas lacustres. Estos niveles roji-
zos alternan con un potente espesor de
areniscas finas blanquecinas, con lamina-
ción paralela y formas tractivas de gran
escala, las cuales contienen estructuras
diagnósticas de acumulación eólica (Guli-
sano 1988, Zavala et al. 2005a). Por el
contrario, si bien la Formación Tordillo
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Figura 4: Vista de la
discordancia angular
reconocida al techo de
la Formación Tordillo
(1) en Barda Norte,
cerca de la desemboca-
dura del arroyo Ñirecó
en el Picún Leufú. Esta
discordancia es trasla-
pada por las pelitas de
la Formación Vaca
Muerta.
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Figura 5: Corte estratigráfico de la Formación Quebrada del Sapo en el área del puente sobre el arroyo Picún Leufú. Note la geometría cuneiforme de
estos depósitos, los cuales llegan a desaparecer en poco más de 2 km. Nótese asimismo que las paleocorrientes son marcadamente distintas a aquellas
observadas en la Formación Tordillo ya que muestran una clara dirección hacia el suroeste (modificado de Zavala y Freije 2002).

Figura 6: Corte estratigráfico de la Formación Quebrada del Sapo en su localidad tipo. Note el progresivo cambio de facies hacia el sur para las facies
conglomerádicas (modificado de Zavala et al. 2005a).
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en el área contiene asimismo conglome-
rados, estos carecen de intercalaciones de
areniscas eólicas y lutitas rojas.
En su localidad tipo, en la quebrada del
Sapo, la Formación Quebrada del Sapo
alcanza los 45 m (Fig. 6). Zavala et al.
(2005a) reconocieron para esta unidad la
existencia de cuatro secuencias deposita-
cionales (denominadas en este trabajo
como Q1 a Q4), dos secuencias fluvio la-
custres (Q1 y Q3) y dos eólicas (Q2 y
Q4). Los niveles conglomerádicos con-
tienen intraclastos de areniscas y clastos
líticos redondeados partidos, lo cual evi-
dencia procesos de redepositación. Los
niveles fluvio-lacustres muestran paleo-
corrientes orientadas hacia el SO y ESE,
mientras que los depósitos eólicos mues-
tran direcciones de avance hacia el NE
(Zavala y Freije 2001, 2002, Zavala et al.
2005 a, b). Es de destacar que tanto en la
base de la primera unidad de conglome-
rados como debajo de las unidades eóli-
cas, se reconocen niveles de deflación
con ventifactos. En ninguna de las sec-

ciones estudiadas en la quebrada del Sapo
se ha podido comprobar una interdigita-
ción entre las secuencias eólicas y fluvia-
les, sino que en todos los casos se ha
reconocido un contacto neto con eviden-
cias de deflación al techo de las secuen-
cias fluvio-lacustres.

LA RELACIÓN
ESTRATIGRÁFICA ENTRE
LAS FORMACIONES
TORDILLO Y QUEBRADA
DEL SAPO

Las evidencias de campo muestran que
las Formaciones Tordillo y Quebrada del
Sapo son sumamente distintas en su lito-
logía, paleocorrientes y origen, a pesar de
disponerse aparentemente en una misma
posición estratigráfica. Si bien diversos
autores (Gulisano 1988, Veiga y Spalletti
2007) han considerado estos cambios
como relacionados a cambios de facies
dentro de un "erg" o mar de arena, las
evidencias de terreno muestran que estas

unidades no serían equivalentes, median-
do entre ellas una importante fase de de-
formación tectónica de edad intra-Ki-
meridgiana.
Relevamientos detallados de campo efec-
tuados entre la sierra de Chacaico y la
quebrada del Sapo (Figs 7 y 8) han per-
mitido identificar por primera vez un
afloramiento (39º 13' 47,2" S, 70º 14' 48,2"
O) donde se exponen adecuadamente las
relaciones estratigráficas entre estas dos
unidades (Fig. 7). En el mismo puede
observarse que las formaciones Tordillo
y Quebrada del Sapo son diacrónicas
(Zavala et al. 2005b) y se encuentran limi-
tadas por una importante discordancia
erosiva (superficie de deflación) la cual
tiene además un significado tectónico.
De este modo, la Formación Tordillo se-
ría más antigua y habría sido depositada
con anterioridad a una importante fase
de deformación tectónica con una conse-
cuente inversión del relieve. El pasaje
hacia la Formación Quebrada del Sapo
ocurre mediante una discordancia de ero-

Figura 8: a) Vista hacia el este donde se observa el contacto entre las Formaciones Lotena y Quebrada del Sapo. b) Detalle del contacto donde se obser-
van los ventifactos localizados hacia la base de la Formación Quebrada del Sapo. c y d)  Vista panorámica y dibujo del afloramiento adonde se exponen
las relaciones estratigráficas entre las Formaciones Tordillo y Quebrada del Sapo. Una persona en C (círculo a la derecha) como escala.



sión tapizada por ventifactos (Figs. 8, a y
b), la cual hace desaparecer totalmente a
la Formación Tordillo hacia el este en
poco más de 600 metros (Figs. 8, c y d).
Sobre esta discontinuidad intra-kimerid-
giana se abren progresivamente hacia el
este los depósitos de la Formación Que-
brada del Sapo. La depositación de esta
unidad habría ocurrido sobre un relieve
de bajos de deflación, labrados sobre las
pelitas de la Formación Lotena. Aunque
estas últimas pelitas a menudo contienen
fauna marina, las mismas muestran cerca
del contacto con la Formación Quebrada
del Sapo, una fuerte alteración (Fig. 8, a y
b) evidenciada por una coloración rojiza,
la cual podría relacionarse a una oxida-
ción vinculada a exposición subaérea. En
la Figura 9 se presenta un corte estrati-
gráfico con una orientación general E -
O, en el cual puede observarse a una
escala más regional el contacto entre
ambas unidades. Esta inversión tectónica
del relieve y la erosión vinculada a la
Formación Quebrada del Sapo sería la
causante de la discordancia angular con
truncamiento observable al techo de la
Formación Tordillo en el arroyo Ñirecó
(Fig. 4), la cual es a su vez sellada por las
pelitas titonianas de la Formación Vaca
Muerta.

ESQUEMA EVOLUTIVO
PARA EL KIMMERIDGIANO
(FORMACIONES TORDILLO
Y QUEBRADA DEL SAPO)
EN EL SUR DE LA CUENCA
NEUQUINA

A partir de las nuevas evidencias de terre-
no presentadas en este trabajo es posible
establecer un posible esquema evolutivo
para las unidades continentales del Ki-
meridgiano en la cuenca Neuquina (Fig.
10). En dicho esquema se indican cuatro
situaciones evolutivas reflejadas a lo largo
de un corte con orientación SO - NE.
Las tres primeras situaciones (t1, t2 y t3)
conciernen a la acumulación de las for-
maciones Tordillo y Quebrada del Sapo,
mientras que la cuarta (t4), muestra la si-
tuación a tiempos de la transgresión del
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Titoniano (Formación Vaca Muerta). Pa-
ra un mejor entendimiento de este corte

es necesario aclarar que el mismo abarca
desde el suroeste de la subcuenca de Pi-

cún Leufú (zona de Estancia María Juana
- Las Coloradas), hasta el ámbito de la

Figura 10: Esquema evolutivo para el Kimeridgiano de la cuenca Neuquina. t1) Acumulación de los conglomerados de la Formación Tordillo. t2)
Inversión tectónica intra-kimeridgiana y labrado de cubetas de deflación. t3) Acumulación de los depósitos eólicos de la Formación Quebrada del Sapo.
t4) Transgresión del Titoniano y acumulación de las pelitas de la Formación Vaca Muerta.



Dorsal de Huíncul.
Estadío t1: La situación inicial corres-
ponde a la acumulación de los depósitos
clásticos gruesos pertenecientes a la For-
mación Tordillo. Los datos de campo in-
dican que esta unidad se habría acumula-
do en un depocentro elongado con
orientación aproximada N - S y paleoco-
rrientes hacia el norte, localizado prefe-
rentemente en el sector centro-oeste de
la cuenca Neuquina.
Estadío t2: Este esquema ejemplifica la
situación al inicio de la acumulación de la
Formación Quebrada del Sapo. Hacia el
suroeste observamos que parte de los de-
pósitos clásticos gruesos de la Formación
Tordillo han sido invertidos tectónica-
mente. Observamos asimismo un incre-
mento notable en la actividad volcánica
hacia el oeste y además, que la actividad
eólica comienza a ser importante, resul-
tando en la abrasión de los depósitos
clásticos gruesos expuestos, y en la ero-
sión de cubetas de deflación sobre los
sustratos finos, más fácilmente erosiona-
bles, correspondientes a acumulaciones
de las formaciones Lotena y Bosque Pe-
trificado. En la zona de Picún Leufú, por
debajo de los niveles con ventifactos de
la base de la Formación Quebrada del
Sapo, se reconocen pelitas rojas con fósi-
les marinos pertenecientes a la Forma-
ción Lotena, sugiriendo que el color rojo
podría relacionarse a una oxidación por
una prolongada exposición subaérea pre-
via o contemporánea con la deflación. La
deflación de estos materiales finos roji-
zos podría explicar asimismo la colora-
ción de la matriz en los depósitos eólicos
basales presentes en las áreas localizadas
en subsuelo al norte de la Dorsal de
Huíncul. Las exposiciones en el área de la
dorsal, por su parte, habrían constituido
una fuente de aporte local, tanto median-
te el accionar de flujos gravitativos indu-
cidos por lluvias torrenciales, como de
materiales arenosos más gruesos trans-
portados por el viento a través de arras-
tre y saltación. La existencia de estos flu-
jos gravitativos, a menudo con paleoco-
rrientes anómalas relacionadas a un relie-
ve irregular, ha sido documentada en

afloramientos (Zavala y Freije 2001,
2002, Zavala et al. 2005a) y coronas a
ambos lados de la dorsal. Los clastos ma-
yores son principalmente ventifactos,
indicando una importante abrasión eólica
en áreas expuestas en zonas adyacentes.
Estadío t3: Esta situación muestra el
estadio evolutivo durante la acumulación
de la Formación Quebrada del Sapo. Se
observa que, como consecuencia del tras-
lape de las zonas emergidas en el área de
la dorsal, la sucesión se torna progresiva-
mente más monótona e integrada funda-
mentalmente por depósitos eólicos finos
pertenecientes a la Formación Catriel,
con un abundante contenido de materia-
les volcánicos.
Estadío t4: Este diagrama muestra la
situación al momento de la inundación
del Titoniano. De esta manera, las pelitas
y margas de la Formación Vaca Muerta
transgreden sobre los depósitos clásticos
gruesos de la Formación Tordillo así co-
mo también sobre los depósitos eólicos
de la Formación Quebrada del Sapo en la
cuenca de Picún Leufú y sobre altos pela-
dos de afloramientos de unidades ante-
riores y/o basamento en el área de la dor-
sal.

CONCLUSIONES

De lo anteriormente expuesto surge que
las relaciones estratigráficas entre las uni-
dades del Jurásico Tardío de la cuenca
Neuquina parecieran ser bastante com-
plejas y posiblemente el esquema aquí
propuesto dista aun de ser el definitivo.
Esta complejidad estratigráfica se ve
acentuada en el caso de las unidades asig-
nadas al Kimeridgiano por el reducido
espesor que a menudo tienen estas unida-
des estratigráficas y la escasez de exposi-
ciones adecuadas que revelen las relacio-
nes de contacto entre las mismas.
Para el caso de las formaciones Tordillo y
Quebrada del Sapo, estas unidades serían
claramente diacrónicas y estarían separa-
das por una fase distrófica intra-kimerid-
giana. La Formación Tordillo sería más
antigua y se habría acumulado a lo largo
de un depocentro elongado localizado

hacia el oeste de la cuenca Neuquina.
La Formación Quebrada del Sapo, por su
parte, sería más moderna y se habría acu-
mulado por procesos eólicos y de resedi-
mentación fluvio-lacustre sobre un relie-
ve de bajos de deflación localizados hacia
el centro-este de la cuenca Neuquina
(Sub-cuenca de Picún Leufú).
Si bien este trabajo documenta por pri-
mera vez las relaciones estratigráficas en-
tre las formaciones Tordillo y Quebrada
del Sapo al sur de la dorsal de Huíncul,
restan establecer las relaciones precisas
entre las Formaciones Tordillo y Sierras
Blancas / Catriel en áreas centrales, uni-
dades para las cuales ha sido sugerida una
equivalencia temporal. No obstante, de
acuerdo a este trabajo es posible que las
Formaciones Sierras Blancas y Catriel
sean más jóvenes que la Formación Tor-
dillo, y se ubiquen por encima de la dis-
continuidad intra-kimeridgiana.
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